
"Habacuc: ¡El Profeta que Hablaba con Dios en 
Tiempos Difíciles!" 

 

 Versículo clave: 
"Pero yo confiaré en ti, aunque no florezcan los árboles ni 
haya uvas en las viñas." (Habacuc 3:17, TLA) 

 

 Decoración: 
Transforma el salón de clases en un "paisaje montañoso", 
evocando el tiempo de Habacuc, cuando todo parecía difícil, 
pero él mantenía su fe en Dios.  

 
1. Paredes: Cubre las paredes con papel marrón o 

cartulina para simular montañas. Puedes añadir picos 
nevados en la parte superior de las montañas con papel 
blanco. Coloca algunas nubes de algodón pegadas en la 
parte superior de las montañas. 

 

2. Versículo central: Escribe el versículo clave en letras 
grandes y coloridas en el centro de una montaña. 
Rodea el versículo con hojas verdes hechas de papel, 
representando la vida y la esperanza, aunque Habacuc 
hablaba de tiempos difíciles. 
 

3. Rincón de oración: Crea un pequeño espacio en una 
esquina del salón, simulando una "cabaña" o "refugio" 
hecho de cartón. Dentro de la cabaña, coloca una 
almohada o banco donde los niños puedan ir a orar o 
reflexionar, como si fueran al refugio de Dios en 
momentos difíciles. 
 

4. Ríos de agua viva: Dibuja o coloca tiras largas de papel 
azul en el suelo o en las paredes que simulen ríos que 
fluyen a través de las montañas. Esto representa que, 
aunque el terreno parezca seco o desolado, el agua de 
vida de Dios siempre fluye. 
 



5. Elementos adicionales: Coloca pequeñas plantas o 
flores en macetas alrededor del aula para simbolizar la 
vida que Dios trae, incluso en tiempos difíciles.  
Esta decoración ayudará a los niños a visualizar el 
contexto del mensaje de Habacuc: confiar en Dios, 
incluso cuando las circunstancias no sean fáciles. 
 

 Bienvenida:  
Para hacer la bienvenida interactiva y relacionada con la 
lección de Habacuc, puedes realizar la siguiente actividad 
llamada 
 
 

"La Gran Pregunta" 
 Actividad: 

Cuando los niños lleguen, recibirán una tarjeta en blanco. Al 
entrar, invítalos a sentarse en círculo. Explícales que, así 
como Habacuc tenía preguntas difíciles para Dios, hoy ellos 
también pueden escribir sus preguntas. Pueden ser 
preguntas sobre Dios, la vida, o cualquier duda que tengan. 
 

 Interacción: 
Una vez que todos hayan terminado de escribir, recoge las 
tarjetas y, sin decir el nombre de quien escribió la pregunta, 
el maestro o algún niño voluntario leerá las preguntas en voz 
alta. Luego, discute brevemente la pregunta con los niños, 
resaltando que Dios no se molesta con nuestras dudas, tal 
como le sucedió a Habacuc. 
 

 Enlace a la lección: 
Después de la actividad, explícales a los niños que Habacuc 
fue un profeta que también tuvo muchas preguntas para 
Dios y que vamos a aprender cómo Dios respondió a esas 
preguntas y lo ayudó a tener fe en medio de los problemas. 
Esta dinámica ayudará a los niños a sentirse valorados, a 
abrir sus corazones y a conectar mejor con la historia de 



Habacuc, preparándolos para recibir el mensaje de la 
lección. 
 

La historia de Habacuc: Confianza en Dios 
en Tiempos Difíciles 

 

 Introducción:  
Habacuc vivía en un tiempo muy difícil. El pueblo de Judá 
estaba sufriendo porque habían desobedecido a Dios, y 
Habacuc veía cómo los malos parecían estar ganando. Pero 
Habacuc no entendía por qué Dios permitía que esto pasara. 
Así que decidió hacer algo muy valiente: ¡Hablar con Dios y 
hacerle preguntas! 
Un día, Habacuc se acercó a Dios y le dijo: "Dios, ¿por qué 
permites que haya tanta maldad y sufrimiento? ¿Por qué no 
haces nada?" 

 Nudo:  
Dios respondió a Habacuc, pero la respuesta no fue lo que 
él esperaba. Dios le dijo que Él iba a enviar a los babilonios, 
un pueblo muy poderoso y cruel, para castigar a Judá por 
su mal comportamiento. Esto dejó a Habacuc aún más 
confundido. ¡No entendía cómo podía ser justo que un 
pueblo más malo que ellos fuera el encargado de 
castigarlos! 
Entonces, Habacuc decidió esperar en una torre de 
vigilancia, con la esperanza de que Dios le diera una 
respuesta más clara. Allí, mientras esperaba,  
Dios le habló de nuevo. Le dijo que, aunque las cosas 
parecieran malas ahora, Él tenía un plan perfecto. Dios le 
prometió a Habacuc que, al final, todo iba a estar bien para 
aquellos que confían en Él. 
Habacuc comenzó a entender algo importante: aunque no 
siempre podemos ver o entender lo que Dios está haciendo, 
debemos confiar en que Él siempre tiene el control. 

 Desenlace:  



Al final, Habacuc tomó una decisión importante. Dijo: 
"Aunque los campos no den fruto y las ovejas desaparezcan, 
¡yo confiaré en Dios! Él es mi fuerza". Habacuc aprendió que, 
en los momentos más difíciles, lo más importante es confiar 
en Dios, incluso cuando las cosas no parecen tener sentido. 
Esta historia nos enseña que, aunque a veces no entendamos 
lo que sucede en nuestras vidas, Dios tiene un plan, y 
debemos confiar en Él, sabiendo que Él siempre cuida de 
nosotros. 

 Lección clave: 
Habacuc nos enseña a tener fe en Dios, incluso cuando la 
vida no es fácil y cuando tenemos preguntas sin respuesta. 
 

Actividad: "Confía a pesar de todo" 
 

Para ayudar a los niños a entender y aplicar la confianza que 
Habacuc tenía en Dios, haremos una actividad interactiva: 
 

 Materiales necesarios: 
 

• Cartulinas o hojas de papel grandes 

• Marcadores, crayones y pegatinas 

• Tarjetas pequeñas 

• Un frasco o caja transparente 
 

 Instrucciones: 
 

1. Confianza en el vacío: Coloca las hojas grandes de 
papel en la pared o en el suelo, divídelas en tres 
secciones: "Problemas", "Lo que no entendemos" y 
"Confianza en Dios". 
 

2. Escribir problemas: Pide a los niños que piensen en 
problemas o situaciones difíciles que enfrentan en sus 
vidas (ejemplo: "No me va bien en la escuela", "Estoy 
peleado con mi amigo", "Mis padres discuten"). Luego, 
deben escribir o dibujar esos problemas en tarjetas 
pequeñas. 

 



3. Colocar en el frasco: Cada niño colocará sus problemas 
en un frasco o caja transparente, como un símbolo de 
entregarlos a Dios. Explícales que, aunque no siempre 
entendemos por qué las cosas son difíciles, podemos 
"dejar" esos problemas en manos de Dios, tal como 
Habacuc lo hizo. 

 

4. Confianza creativa: Después de depositar sus 
problemas, los niños pasarán a la sección de "Confianza 
en Dios". Usarán marcadores, crayones y pegatinas 
para decorar esa sección del papel. Escriban palabras 
como "Fe", "Esperanza", "Dios es bueno", y pueden 
dibujar símbolos que representen paz, amor, y la 
protección de Dios. La idea es llenar esa sección con 
elementos que les recuerden que, aunque no 
entiendan, Dios tiene el control. 

5. Cierre: Al finalizar, los niños observarán el frasco con 
sus problemas, pero también verán todo lo que han 
puesto en la sección de "Confianza en Dios". Explica 
que, aunque no podemos controlar nuestros 
problemas, siempre podemos decidir confiar en Dios, y 
eso es lo que marca la diferencia. 
 

 Reflexión final: Repite el versículo clave, "Pero yo confiaré en 
ti, aunque no florezcan los árboles ni haya uvas en las viñas" 
(Habacuc 3:17).  
Anima a los niños a confiar en Dios en todas las 
circunstancias. Esta actividad refuerza la idea de Habacuc: 
aunque no siempre veamos la solución, podemos confiar en 
que Dios tiene el control. 
 

 Hacer preguntas: 
 
 

1. ¿Por qué crees que Habacuc tenía tantas preguntas 
para Dios? 



Guía la discusión hacia la idea de que todos pasamos 
por momentos difíciles y que es normal tener 
preguntas. 
 

2. ¿Qué cosas en la vida de Habacuc le parecían injustas? 
¿Te has sentido alguna vez de la misma manera? 
Anima a los niños a compartir sus experiencias y a ver 
que Dios entiende nuestros sentimientos. 
 

3. ¿Cómo respondió Dios a las preguntas de Habacuc? 
Resalta que, aunque Dios no resolvió inmediatamente 
los problemas, le dio una promesa de esperanza. 
 

4. ¿Qué hizo Habacuc después de escuchar la respuesta 
de Dios? ¿Cómo cambió su actitud? 
Fomenta la idea de que Habacuc decidió confiar en 
Dios a pesar de todo. 
 

5. ¿Qué significa confiar en Dios, incluso cuando no 
entendemos lo que está pasando a nuestro 
alrededor? 
Inicia una conversación sobre la fe en Dios y cómo 
podemos depender de Él en tiempos difíciles. 
 

6. ¿Qué situaciones en tu vida te gustaría entregarle a 
Dios para que Él te ayude, como Habacuc lo hizo? 
Invita a los niños a pensar en situaciones personales 
donde podrían aplicar esta enseñanza. 
 

7. ¿Cómo crees que podemos mostrar confianza en Dios 
en nuestra vida diaria, como lo hizo Habacuc? 
Fomenta respuestas prácticas sobre cómo pueden 
actuar los niños cuando enfrentan dificultades. 
Estas preguntas ayudarán a los niños a procesar la 
historia y pensar en cómo aplicar las lecciones de 
Habacuc en sus propias vidas. 

Manualidad: Construye tu "Torre de 
Confianza" 

 



En esta manualidad, los niños crearán una "torre" que 
simboliza la torre de vigilancia en la que Habacuc esperó en 
Dios y confió en su plan, incluso cuando las cosas no tenían 
sentido.  
Esta torre servirá como un recordatorio visual de que 
podemos confiar en Dios en tiempos difíciles. 
 

 Materiales necesarios: 
 

• Tubos de papel higiénico o de papel toalla (1 por niño) 

• Cartulina o papel de construcción 

• Tijeras 

• Pegamento 

• cinta adhesiva 

• Marcadores 

• Crayones 

• stickers 

• Retazos de tela o papel decorativo (opcional) 

• Pequeñas tarjetas de papel 
 

 Instrucciones: 
 

1. Preparación de la base: Da a cada niño un tubo de 
papel higiénico o de papel toalla, que servirá como la 
base de la torre. Pueden decorarlo con marcadores, 
crayones y pegatinas. Pídeles que escriban en el tubo 
palabras como "Confianza", "Fe" o "Dios es mi fuerza" 
para reforzar el tema. 
 

2. Construcción de la torre: Corta pequeñas "ventanas" y 
"puertas" en la parte superior del tubo. Esto simboliza 
la torre donde Habacuc esperó en Dios. Los niños 
pueden usar papel de colores para decorar las paredes 
de la torre como quieran. Pueden añadir retazos de tela 
para hacer banderas o decorar el exterior. 

 

3. Cima de la torre: Con cartulina o papel de construcción, 
haz un cono pequeño para colocarlo en la parte 



superior del tubo, como si fuera el techo de la torre. 
Deja que los niños lo decoren como deseen. 

 

4. Escribiendo promesas: Entrega a cada niño pequeñas 
tarjetas de papel. En ellas, escribirán promesas de Dios 
o versículos bíblicos relacionados con la confianza y la 
fe (como el versículo clave de la lección). Luego, estas 
tarjetas se colocan dentro de la torre, como un "tesoro" 
de promesas que Dios nos ha dado. 

 

5. Personalización: Anima a los niños a personalizar su 
torre escribiendo su nombre o dibujando algo que 
represente cómo ellos confían en Dios. Puedes 
ofrecerles papel decorativo o tela para dar un toque 
especial a su torre. 

 

6. Conclusión: Una vez que todos hayan terminado sus 
torres, invítalos a colocarlas en algún lugar especial en 
casa. Explícales que cada vez que miren su torre, deben 
recordar que, al igual que Habacuc, ellos también 
pueden confiar en Dios y esperar con paciencia, 
sabiendo que Él siempre tiene un buen plan, incluso 
cuando no lo entendemos. 
Esta manualidad no solo es divertida y creativa, sino 
que también servirá como un recordatorio físico de la 
enseñanza clave de la lección. 
 

Memorizar las Escrituras:  
Actividad: "La Cadena de Confianza" 

 

Esta actividad creativa ayudará a los niños a memorizar el 
versículo clave (Habacuc 3:17) a través de un ejercicio 
colaborativo y visual. 
 

 Materiales necesarios: 
 

• Tiras de papel de colores (aproximadamente 3 cm de 
ancho y 15 cm de largo) 



• Marcadores 

• Cinta adhesiva o pegamento 

• Un cartón o cartulina grande para colgar la cadena 

• Clips de ropa o sujetadores (opcional) 
 

 Instrucciones:  
1. Dividiendo el versículo: 

Divide el versículo clave en partes más pequeñas. 
Dependiendo del tamaño del grupo, entrega a cada 
niño una tira de papel en la que debe escribir una parte 
del versículo. Por ejemplo: 
 

"Pero yo confiaré en ti," 
"aunque no florezcan los árboles" 
"ni haya uvas en las viñas." 
(Habacuc 3:17) 

 

2. Decoración de las tiras: 
Pide a los niños que decoren sus tiras de papel con 
colores, dibujos o pequeños símbolos que les ayuden a 
recordar el significado de su parte del versículo. Por 
ejemplo, pueden dibujar un árbol sin hojas o una vid 
sin uvas, pero con un sol brillante sobre ellos, 
simbolizando la esperanza y la confianza en Dios. 
 

3. Enlazando la cadena: 
Cuando cada niño haya terminado de escribir y decorar 
su parte del versículo, comiencen a construir una 
"cadena de confianza". Pide a los niños que unan las 
tiras de papel en forma de anillos entrelazados, usando 
pegamento o cinta adhesiva para formar una cadena. 
Cada anillo representará una parte del versículo. 
 

4. Formación de la cadena: 
Coloca la cadena en una cartulina o cartón grande que 
puedas colgar en el aula. Puedes usar clips de ropa o 
sujetadores para enganchar la cadena a la cartulina y 
hacerlo más decorativo. A medida que cuelgas la 



cadena, repite cada sección del versículo junto con los 
niños, reforzando la memorización de manera visual y 
dinámica. 
 

5. Repetición y participación: 
Una vez que la cadena esté completa, repite el 
versículo varias veces con los niños, mientras sigues el 
orden de los anillos. Cada niño puede decir su parte en 
voz alta cuando le toque. Después de algunas 
repeticiones, desafía al grupo a decir el versículo 
completo sin mirar. 
 

6. Desafío adicional:  
Si hay tiempo, puedes desarmar la cadena y mezclar las 
partes. Luego, pide a los niños que trabajen juntos para 
armarla nuevamente en el orden correcto. Esto 
reforzará la memorización de una manera divertida y 
colaborativa. 
 

 Reflexión: 
Explica que, al igual que las partes del versículo están unidas 
para formar una cadena fuerte, nuestra confianza en Dios 
también se fortalece cuando recordamos sus promesas y las 
guardamos en nuestros corazones. 
Esta actividad ayuda a los niños a memorizar el versículo de 
manera divertida y visual, mientras refuerza la enseñanza 
clave de confiar en Dios. 

 

Orar con los niños: 
Actividad: "El Muro de Oración de 

Habacuc" 
 

Para hacer la experiencia de oración más significativa, los 
niños construirán un "muro de oración" como símbolo de sus 
oraciones y confianza en Dios, similar a cómo Habacuc oró y 
esperó en Dios. 



 

 Materiales necesarios: 
 

• Cartulina o papel grande para crear un "muro" (puede 
ser un collage de ladrillos dibujados o hechos de papel) 

• Marcadores 

• Tarjetas o tiras de papel pequeñas 

• Pegamento o cinta adhesiva 

• Una vela o luz eléctrica (opcional) 
 

 Instrucciones: 
 

1. Explicación inicial: 
Comienza explicando a los niños que Habacuc oró a 
Dios con preguntas difíciles, pero también con 
confianza. Ahora, ellos también pueden orar de esa 
manera, sabiendo que Dios escucha todas nuestras 
oraciones, sin importar cómo nos sintamos. 
 

2. Escribir oraciones:  
Da a cada niño una tarjeta o tira de papel y pídeles que 
escriban una oración. Puede ser una petición, una 
duda, algo que les preocupa o un agradecimiento a 
Dios por su bondad.  
Si algunos niños no saben escribir, pueden dibujar su 
oración.  
Anímalos a ser sinceros en sus oraciones, como lo fue 
Habacuc con Dios. 
 

3. Construir el muro: 
Cuando los niños hayan terminado de escribir sus 
oraciones, invítalos a pegar sus tarjetas o tiras de papel 
en el "muro de oración". Cada tarjeta representará una 
piedra del muro, creando una imagen colectiva de 
oración y confianza en Dios. 
 

4. Oración comunitaria: 
Una vez que el muro esté completo, siéntate en círculo 
con los niños alrededor del muro de oración. Puedes 



encender una vela o luz eléctrica en el centro del 
círculo para simbolizar la presencia de Dios entre 
ustedes. Luego, dirígete en una oración corta y sencilla, 
agradeciendo a Dios por escuchar nuestras oraciones, 
incluso cuando no siempre entendemos lo que está 
sucediendo en nuestras vidas. 
 

5. Oración participativa: 
Después de la oración comunitaria, invítalos a que, si lo 
desean, hagan una oración en voz alta. Puede ser algo 
tan simple como “Gracias, Dios” o una oración más 
larga. Anímalos a expresar lo que sienten en ese 
momento, recordándoles que no hay oraciones 
"incorrectas". 
 

6. Cierre con confianza: 
Termina con una oración guiada donde les recuerdes 
que, al igual que Habacuc, pueden confiar en Dios y 
esperar pacientemente, porque Él siempre cuida de 
nosotros. Puedes cerrar diciendo algo como: “Dios, hoy 
ponemos todas nuestras preocupaciones y nuestras 
alegrías en tus manos. Gracias porque, aunque no 
siempre entendemos lo que pasa, sabemos que Tú 
tienes el control y podemos confiar en Ti.  
 

 Momento de reflexión: 
Después de la oración, dales un minuto de silencio para 
reflexionar y sentir la paz de Dios. Recuérdales que pueden 
seguir orando en cualquier momento, sabiendo que Dios 
siempre está cerca. 
Esta actividad conecta a los niños con la historia de Habacuc, 
les enseña a confiar en Dios y les permite expresar sus 
oraciones de manera visual y comunitaria. 

 

Despedir a los niños: 
Actividad: "La Bendición de Habacuc" 

 



Para despedir a los niños de manera significativa y 
memorable, utiliza una bendición inspirada en la historia de 
Habacuc que refuerce el mensaje de confianza en Dios. 
 

 Materiales necesarios: 

• Tarjetas de papel o pequeñas hojas con una bendición 
escrita (opcional) 

• Un pequeño obsequio simbólico (como una pegatina 
con una imagen de una montaña o un símbolo de 
esperanza, opcional) 
 

 Instrucciones:  
1. Revisión breve: 

 

Antes de la despedida, repasa brevemente lo que 
aprendieron en la lección sobre Habacuc, destacando 
cómo él confió en Dios a pesar de las dificultades. 
 

2. La bendición: 
Reúne a los niños en un círculo. Explica que, al igual que 
Habacuc recibió una promesa de Dios, tú también 
quieres darles una bendición especial. Lee en voz alta 
la siguiente bendición (o una versión adaptada según lo 
que prefieras): 
“Queridos niños, al igual que Habacuc confió en Dios, 
yo les deseo que siempre encuentren confianza en Él. 
Que Dios les dé fortaleza cuando enfrenten desafíos, y 
que recuerden siempre que Él está con ustedes, 
cuidándolos y guiándolos. ¡Que tengan una semana 
llena de fe y esperanza!” 
 

3. Entrega de obsequios (opcional): 
Si decidiste tener pequeños obsequios, repártelos 
mientras das la bendición. Puedes explicar que estos 
obsequios son un recordatorio de que Dios está con 
ellos siempre, incluso en los momentos difíciles. 

Oración de despedida: 



Ofrece una breve oración de despedida, agradeciendo a Dios 
por la lección y pidiendo que acompañe a cada niño en su 
semana. Puedes decir algo como: 
“Dios, gracias por el tiempo que pasamos juntos 
aprendiendo sobre Habacuc. Te pedimos que estés con cada 
uno de estos niños, que les des confianza y fortaleza. 
Ayúdales a recordar siempre que Tú estás a su lado.  
 
 

Despedida final: 
Invita a los niños a decir adiós y recordar que pueden confiar 
en Dios en todo momento. Anímalos a compartir lo que han 
aprendido con sus familias. 
 

 

Sonrisa y afecto: 
Ofrece una sonrisa y un abrazo o saludo amistoso a cada niño 
mientras se despiden, creando un ambiente cálido y positivo. 
Esta despedida les dará a los niños una sensación de cierre y 
les recordará el mensaje de la lección, dejándolos con una 
experiencia significativa y positiva. 
 

Objetivos de la lección: 

Al finalizar, los niños podrán:  
1. Comprender la historia de Habacuc y cómo él confió en 

Dios a pesar de las dificultades. 
2. Aplicar la enseñanza de confiar en Dios en sus propias 

vidas, especialmente en momentos difíciles. 
3. Memorizar y recordar el versículo clave de Habacuc 

3:17. 
4. Expresar sus preocupaciones y confianza en Dios a 

través de actividades creativas y oración. 


